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Palabras de la orgullosa hermana mayor

A manera de prólogo para la 3a antología.

En mayo de 2006, hace casi once años, el Taller permanente de Cuento Erótico para Mujeres lanzó su primera convocatoria. Yo acunaba entre mis manos un sueño niño y difuso: lograr que un círculo de mujeres funcionara como taller literario y a la vez que esta comunidad de amigas nos llevara a cada una hasta lo más alto de nuestro potencial y nos acompañara en ese camino. En el transcurso de esta invención (capricho, hazaña) viví muchas decepciones, triunfos y aventuras que no tiene caso mencionar en este momento; sólo decir que, sin importar nada, seguí año con año con la esperanza de ver cristalizadas las dos magias que había conjurado en ese único propósito (el círculo de hermanas incondicionales y a la vez el laboratorio de escritoras desde y para el cuerpo) y un día, un día la vi.

Esta antología está conformada por alumnas de la décima y décima primera generaciones del taller que se dieron de manera simultánea en el espacio independiente y en la universidad y que trajeron consigo toda la sororidad, amistad, fuerza, creatividad y talento que había estado esperando. Porque no se trata sólo de «cumplir» con los requisitos de un taller, se trata de entregarse al proceso, al grupo y a las consecuencias que ambos tienen en la vida y escritura. No es fácil prestarse. Dar más de una misma cuando se cree se ha tocado el límite. No es fácil confesar las heridas, ni la naturaleza del deseo. No es fácil conocerse, reconocerse, desconocerse a veces. No es fácil romperse; desgarrar los velos de la moral y del género; escribir ni compartir lo escrito. No es fácil desnudar y desnudarse así, en público.

Cada uno de los cuentos que conforman este libro representa un apasionado acto de valentía, cada una de las autoras una cómplice y un hada madrina capaz de cumplir deseos.

Si vas a entrar en este universo erótico y femenino, hazlo con cautela: contiene deseos puros, duros y contagiosos que revolucionan toda idea preconcebida y todo lugar común.

Para nuestrxs lectorxs auguro muchas horas de placer solitario y compartido y para mis queridas talleristas, el inicio de una vocación maravillosa: tocar las emociones de otrxs a quienes tal vez jamás hayan visto ni vean; despertar su fantasía a puro golpe de palabra.



Artemisa, tallerista y compiladora


Reyna Barrera López

Escritora, 77 años


Faltas a la moral

Me llamo Arturo, tengo 14 años. Odio a mis padres, detesto a mi hermana y quisiera que todos estuvieran muertos para que ninguno de ellos me dirigiera la palabra. No sé cómo soy porque pienso diferente y cambio todo lo que digo de mí. Pero hoy tengo que tomar decisiones determinantes, sin que nadie lo sepa, excepto la Nena Yabra.

La Nena Yabra es mi novia, desde que teníamos 11 años o antes. Me quiere mucho y todo el tiempo nos besamos. Pero eso no importa ahora, sino lo que pasó ayer. Mi papá es oficinista y contador en el Hipódromo de las Américas, le gusta mucho jugar a las cartas. Dice que en un juego se ganó la casa donde vivimos desde hace tres años. Mi mamá es maestra y tengo esa hermana, la más odiosa de todas que se llama Dora, buena cola para todas las palabras que le acomodan: contadora, habladora, echadora…

Bueno, creo que mi mamá me quiere mucho, vino a ver cómo estaba, me acaricia la cabeza y me dice, como todas las veces, que tengo muy bonitos rizos, desde chiquito y empieza a hablar desde cuando nací, como disculpándose, dice que ella quería tener una hija, que la esperaba hasta que aceptó que no, que iba a ser niño. Llora y me pide perdón, que por eso soy así, tan «blandengue».

No sé a qué se refiere, voy bien en la escuela, juego basquetbol porque es el deporte preferido de mi papá, en el de natación no me aceptaron porque peso más de lo debido, para saltos y clavados en la alberca soy muy lento De todos modos, para mi papá soy un absoluto «Maricón de Mierda».

Ayer vino la Nena a verme, ya se habían ido todos yo voy a la escuela en el turno vespertino, Mi hermana la exploradora se había bañado en mi baño, porque los otros estaban ocupados, ya se le había hecho tarde para la universidad, hasta dejó el desayuno y la bolsa de sándwich que mi mamá le había hecho. En mi baño dejó su ropa, cuando entré a recogerla vi un vestido, una blusa, otras medias y hasta zapatos que no se puso y simplemente dejó allí todo un vestuario casi nuevo, por cierto.

Entonces extendí las ropas sobre mi cama y me puse a pensar, creo que llegó con esta ropa —parece la de salir— y dijo que acababa de levantarse mientras entraba a mi habitación y sin decir «agua va», se metió a mi baño y dijo que se bañaría, luego salió en bata y se fue a su recámara y se vistió, para luego irse «como pedo».

Todo estaba tranquilo, podía dormir dos horas más, pero no, la ocasión estaba allí, no había nadie, me puse el vestido —parecía de fiesta— y luego las medias y los zapatos. Entonces me vi en el espejo, los hombros y los antebrazos muy exagerados, el vestido escurrido del frente, ¡ah! Puse el puño en mi tetilla y lució. Traté de caminar con los tacones puestos, los zapatos me quedaban un poco apretados, pero no me importó, solo era llegar al cuarto de mi hermana y buscar un sostén, pensando cómo rellenarlo —con calcetines— se veía ¡padrísimo!

Caminé de un lado para otro, fui hasta el closet de mi mamá donde había zapatos más grandes, anchos y de correas, que me quedaron. Así me acomodé «las bolas» en la trusa y arriba un calzón de nylon de mi hermana, me miré en el espejo y no se me notaba nada, incluso si ponía la mano cerca de «los huevos» como si quisiera acomodármelos, no se notaban, los había echado a un lado, bien atorados para que no estorbaran. Me contemplé un buen tiempo… me faltaba… me faltaba algo: ¡Ah! Maquillarme la cara, el cabello, los ojos, los labios… Sentado frente al tocador de mi hermana encontré todo lo necesario, ya sabía qué y cómo se usaba el maquillaje (bueno, fui a rasurarme al ras la barba; con mucho cuidado) Cuando se apareció la Nena.

La Nena llegaba y nos acurrucábamos un rato antes de irmos a la escuela. Pero ayer le pedí un favor muy grande en nombre de nuestro amor, ella sabía que me divertían «sus trapos» que se los admiraba. Ella me dejaba seguir con el juego y no se enojaba porque me probara sus últimas adquisiciones. Así que cuando llegó a mi cuarto me encontró muy guapo y elegante, como una princesa que sale de su encantamiento y le gustó. Entre risas, besos y fajes, me acabó de arreglar.

Teníamos que salir, pero ¿a dónde? Así que nos fuimos a Chapultepec. Se quejaba de que yo estaba más alto que de costumbre, a pesar de los tacones no tan altos de mi mamá Pero caminamos tomados de las manos, nos abrazábamos y luego nos besábamos. Compramos hamburguesas y refrescos y escapamos hasta lo más profundo del bosque a disfrutar nuestro día de campo, el cielo se nubló pronto y decidimos terminar con el paseo.

Recogimos todo y queriéndonos mucho avanzamos muy abrazados entre los árboles cercanos, creo que la Nena estaba muy excitada, me pedía que la besara en cada árbol y a mí me costaba trabajo: me estorbaban los zapatos de tacón, la falda del vestido se inflamaba como si quisiera estallar, por más que me la acomodaba. Creo que un ojo se había despintado y el rímel se me embarró en la cara y en su cara. Nos moríamos de risa.

Hasta que me recargué de espaldas en un árbol. Oscurecía, la atraje hacía mí y le abrí el cierre de su vestido, entonces entré por allí buscando sexo, abrí sus labios vaginales y recorriéndolos suavemente intentaba penetrarla con dos dedos, poco a poco para que ella gozara, porque entonces respiraba fuerte, jadeaba, se humedecía rápidamente, se expresaba con grititos, yo sin control la besaba en el cuello, (no la chupaba como vampiro con vestido azul), ella me jalaba del cabello, se retorcía y me buscaba por encima del arreglo, de los pliegues de la falda.

En esa desesperación, nos abrazábamos fuerte, deslizándonos por el tronco del enorme ahuehuete que nos cobijaba hasta llegar al pasto donde abrazados, tratábamos de encontrar la mejor manera de sentirnos, yo quería subirme el vestido, ella desabrocharlo y quitárselo, luchábamos con el vestuario, yo con una verga enloquecida, que deseaba salir, erguirse a toda costa, con una mano firme y musculosa trataba de aquietarla. Trabados nos dimos unas Vueltas, uno encima del otro… Pero nos levantamos porque escuchamos voces y silbatazos.

Unos policías nos habían detenido. En la oficina del bosque nos revisaron, me sacaron la cartera, que después devolvieron vacía y llamaron a mi casa, para hablar con el jefe de la familia. Nos encerraron y esperamos tras las rejas hasta que mi papá llegó enfurecido como un animal, parecía toro o búfalo y después de un largo alegato, pagó la multa por «faltas a la moral»


La güera veneno

No podía aclarar los acontecimientos en mi mente, aquella mañana de domingo, me distraía viendo cómo el pequeño pajarillo picoteaba los racimos de frutillas rojas; el sol alardeaba del sudor a todo volumen, pero yo seguía tratando de recomponer los hechos: sí, los de anoche, cuando Lucy llegó ya bastante tarde, sin hacer ruido y se deslizó, así de fácil, como una corriente de aire, imperceptible, debajo de mis cobijas, en mi cama. Esa camita individual en la que dormimos todas.

Ninguna parece haberse dado cuenta de la intromisión de Lucy, ella simplemente entró sin hacer ruido, ya que la luz central estaba apagada y ninguna lámpara de buró, sólo el resplandor de la luna alumbraba el pasillo. Nuestra habitación permanecía cerrada durante la noche, pero no con pasador.

Su llegada me despertó apenas, ella me puso la mano sobre la boca. Esto ya había sucedido antes, pero no de esta manera tan intempestiva. La ocasión anterior pretexto que teníamos una plática íntima que no terminaba, nos secreteábamos y reíamos tratando de no hacer ruido, mientras las otras sin tomarnos en cuenta, se disponían a dormir.

Ellas, mis compañeras de cuarto, iban y venían del baño, en camisón o pijama, con su batería de frascos de cremas y lociones, pasta de dientes, cepillos y toallas; otras se ponían tubos en el cabello, arreglaban su ropa mientras que mi vecina de al lado usaba la secadora del pelo para secar una blusa que planchaba al mismo tiempo. Entonces la Güera y yo nos entrelazábamos en pláticas íntimas.

Pero anoche fue otra cosa. Sentí sus piernas desnudas, traía un baby doll y un aroma salvaje que me conmovía hasta los huesos. Abajo no había nada excepto sus hermosos senos suaves y tibios como todo su cuerpo. Se apretó a mí, dejándome respirar apenas, hasta asegurarse de que no abriría la boca, porque de inmediato me besó y fue un momento más asfixiante aún.

Mi respiración era muy agitada, no sabía si por haber estado amordazada por sus labios o por temor, la preocupación de que alguna durmiente se fuera a dar cuenta. En ese salón porfiriano dormíamos cinco jóvenes quinceañeras. El mobiliario se multiplicaba por cinco: camas, roperos con espejo, sillas, mesitas de noche, lámparas… cinco respiraciones de vírgenes inconscientes, soñando con un príncipe azul.

¿Qué podía hacer? Aquello era como haber subido a la rueda de la fortuna, sin pagar boleto… «La Güera Veneno» me gustaba mucho, desde que la vi por primera vez hablando por teléfono en la residencia para señoritas…

Imaginé esa visita nocturna, debía estar muy necesitada de masturbación en compañía. Claro que solía suceder, de pronto (sería cosa de la primavera) se escuchaban respiraciones fatigosas, como que alguien tenía pesadillas y se movía en su cama de manera agitada hasta quedar rígida y desfallecida. Pero jamás se hacía referencia a tal evento, ni entre enemigas se señalaba tal hecho; era como en las regaderas, se aflojaban las costumbres y nos bañábamos cambiando de regadera una y otra vez, empujándonos, bromeando, alcanzándonos con las toallas, en plena carcajada se veía pasar por los aires, de un lado a otro, la ropa interior y en aquella guerra desnuda los cuerpos se entrelazaban, dizque en una encarnizada pelea, donde acababan sobre las losetas, aun escurriendo agua, secándose una a otra, recuperando prendas íntimas que habían quedado colgadas de las lámparas del techo, mientras aquel alboroto iba disminuyendo hasta terminar en murmullos, en silencios cómplices.

Seguramente habría sido un Sábado de Gloria, que había comenzado con un primer vaso de agua donde cualquiera se encharcaba, para continuar con una corretiza no ya de buches de agua sino armadas de cubetas nos perseguíamos escaleras arriba y levantábamos fortalezas acuáticas cuando nos apoderábamos de las mangueras, entonces la persecución continuaba para finalizar en las regaderas, después había que recoger la ropa mojada. A las órdenes de la monja en cuestión nos alejábamos obedientes, analizando estrategias, elaborando intrigas para después alcanzar venganza instantánea o bien, acuerdos en pro de la paz, el amor de unas a otras, en brazos y mejillas, con palabras secretas al oído.

¡Ah! Cómo disfrutaba todo aquel espectáculo de ateneas semidesnudas, de sacerdotisas medio enfurruñadas tocadas con rulos, cepillo en mano, toalla al cuello, que no encontraban el color exacto del cabello entintado esa mañana. En aquella casa los fines de semana o los días en que iniciaban vacaciones, el ritmo de las horas cambiaba a cada rato.

Quién regresaba a casa y volvería al final de las vacaciones, atenta a extrañar todo lo que ya le era ajeno, sentarse en su lugar de la mesa y dormir en la cama que le pertenecía desde niña ¿Cómo no llegar y abrazar a la nana grande, besar a la abuela, juguetear con los niños de la sirvienta joven?

Revisar la casa y levantar un arqueo para saber qué faltaba, qué había cambiado ¿dónde quedó el columpio que hasta el año de ayer estaba? la gata blanca y remolona, la del cascabel de plata… en fin, aquella casa que había sido sólo suya hasta siempre.

Pero no, los estudios obligaban a quedarse, tomaría unos cursos de latín. Por ello me quedé, ni siquiera me preocupaba que las habitaciones del otro lado de la casa se desocuparan ¿Cuántas se iban? Casi las cinco del este, como las llamábamos, ¡más jóvenes, casi adolescentes y bastante insoportables jugaban ajedrez para no aburrirse!

Por eso el mejor lado era aquel, más tibio, luminoso, con ventanas amplias, donde podíamos esconder un amante si queríamos, trepar o bajar por la ventana… bueno, si nos arriesgábamos. Pero la edad de la pureza, de la seriedad y sobre todo ser una joven formal era tan riguroso que nos impedía hacer esa clase de locuras. En cambio, los juegos chispeantes de la noche, como si debajo de las mantas salieran mariposas; no, palomillas, tampoco ¡luciérnagas! Sí, sucedía en el murmullo de sueños, en el ronroneo epigramático de quienes dormían mientras se abrazaban a sí mismas.

«La Güera Veneno» era de otra habitación, pero le encantaba la nuestra, donde se le admiraba por su belleza y por sus atrevimientos. La habían visto bajar de carros último modelo, de sus tíos, decía. Fumaba cigarros rubios, de los caros; siempre traía las uñas pintadas de salón de belleza, donde también le teñían el cabello, se ponía faldas apretadas y usaba tacones más altos que cualquiera, sí que era especial ¡La Güera Veneno! Nadie se atrevía a tocarla.

Ella me había escogido, decía que era su intelectual, me quería comer para devorar todo lo leído, me hacía hablar de todo y de nada para aprender rápido lo que ella necesitaba, saber de las noticias sobre la moda.

Me daba risa su interés cultural, me llegaba muy hondo el querer aprender poemas en un pelmazo o sólo quería que yo los dijera noche a noche, inventando versos que hablaban de amor y juntaba imagen sobre parábola, luego explicarlas con detalle y hablándole de bulto revelar, por ejemplo, la metáfora de los cabellos de oro (mechón por mechón: los cabellos de ese verde enrarecido) Hasta la hora de dormir.

Pero aquella vez, su cuerpo se incendiaba, sus mejillas y sus labios rebosaban fuego, quemaban; busqué lugares más frescos: abajo del cuello, de los senos y me deslicé hacia su centro, entre sus piernas, para aspirar el olor que me hacía perder el juicio. Ya se habían ido todas y en el último momento, ella vino a despedirse, así que aproveché el tiempo para darle mi adiós.


Joselyn de la Rosa

Contadora, 31 años


Lombrices


«Nigromanta le esperaba para enseñarle, en primer lugar, a hacer como las lombrices, luego como los caracoles y finalmente como los cangrejos…»

Gabriel García Márquez.



Galopé frenética e impulsivamente por aquel obscuro bosque, no podía distinguir nada, mi respiración era desbocada, daba bocanadas de aire para poder resistir. La media luna apenas dejaba ver mis pies desnudos, el ambiente gélido era espantoso, olía a humedad, a hierbas, a lluvia. Conforme me adentraba al bosque emergían nuevos olores, algunos de ellos desconocidos, mi respiración me hacía tragarlos y retenerlos en mi garganta.

Parecía que la noche estaba en mi contra, la luna burlona se inclinaba y daba pequeñas carcajadas. Todo el cuerpo me ardía por las heridas provocadas con las ramas y los troncos hallados a mi paso, comencé a sangrar y sudar demasiado, el bosque me quería devorar, me había hecho varios cortes en toda la piel, me estaba preparando para su gran banquete…

Por la obscuridad, caí en un agujero, mi olfato comenzó a percibir pequeños olores a carne, mezclados con humedad y sal, de pronto algo me hizo quedarme estática y aterrada: la tierra se movía bajo mis pies, se batía de una forma familiar, pequeñas imágenes destellantes de cuando era niña y jugaba con la tierra aparecían en mi menta Me obligué a no pensar, a no suponer cuál era el siguiente capricho del bosque, lentamente fui encogiéndome hasta quedar con las rodillas en el pecho, respiré hondo, y extendí la mano, un mar de lombrices y babosas eran Mis compañeras, los rayos de luna me dejaron entrever miles de ellas, sobrepasaban mis tobillos, quise correr, pero me dio lástima y asco aplastarlas, mi cuerpo no dejaba de sangrar me sentí tan vulnerable que, despacio, me senté entre ellas.

Me quedé quieta, pude percibir como hacían pequeños ruidos parecidos a una gota de agua que se desprende despacio de la boca del grifo y luego cae explosivamente en el lavabo, así permanecí por un inmenso lapso de tiempo hasta que serpenteé mi cuerpo para encontrar una orilla, no podía salir, me resbalaba, comencé a sentirme torpe por tantas caídas. Mientras tomaba aire para volver a intentar alejarme de ahí contemplé en mi cuerpo un olor diferente a mi sudor, un aroma voraz, excitante, sentí nostalgia al pensar que las dejaría, las envidie por su olor, por sus sonidos, por su cuerpo crispado y tembloroso. Me quedé, cerré los ojos y sumergí los brazos en ellas, otros brazos tomaron los míos.

Una mujer sentada, me miraba fijamente sin asombro, fuimos absorbidas una por la otra, atraídas como por UN imán. Mordí sus labios, estábamos desnudas, podía ver cómo se desdibujaban nuestros contornos. Repetía Mi nombre, despacio, despacio, muy bajito, hasta volverlo una letanía. Nos revolcamos por el piso hasta ser sorprendidas por nuestros gemidos. Perdí la respiración, mi piel cubierta en saliva se regocijaba en espasmos, la remolqué conmigo la contaminé con mi olor; esa noche éramos una sola carne, nos devorábamos por la misma boca insaciable, deseosa y sangrienta, mi cuerpo disfrutaba lo que tantas vidas le había negado.

El eco de nuestros sexos nos resonaba en la piel, en la mente, provocando la convulsión etérea y violenta de nuestros cuerpos. Lamió mis heridas una por una, besó cada rincón con frenesí, ya no tenía miedo y sus manos, como lombrices, me hicieron mutar y desaparecer.


Vicio

Cuando por fin logramos dejar de vernos después de tantos intentos fallidos, me descubrí inmersa en un sin fin de emociones y sensaciones, hallé nuevas, desconocí; lo que creía era mi naturaleza. Tuve que contemplarme nuevamente y saborear el fondo obscuro del que todos huyen, ese fondo que ensordece y ciega, en el que no hay fuerza de gravedad, los sentidos se aíslan y cada uno busca su ancla.

Comenzamos con pequeñas dosis de sexo, nadie preguntaba por la historia de la otra, nuestros encuentros eran cortos y nocturnos, la buscaba como un refugio, sin que se diera cuenta, a veces alcoholizada y con el alma destrozada por mis recuerdos, por mi pasado. Después de coger lloraba sin que me viera, solo quería hacerlo hasta cansarme, hasta agotarme y dormir profundamente para poder despertar con la falsa idea de sentirme extasiada.

Recuerdo cuando viajamos juntas, fue la primera vez que me vio llorar, no se asombró, no me consoló, tan solo se enredó en mi cuerpo y cogimos hasta quedar envueltas en pequeños temblores.

Me hice adicta a sus besos, a su sexo, a sentir y a disfrutar de mi cuerpo a través de su tacto, nadie me había tocado tanto y es que jamás lo habían hecho tan bien, quería estar con ella a cualquier hora en el lugar que fuera: mi voluntad era devorada por su presencia.

Comenzamos a vernos más seguido, más tiempo, nos ocultábamos de la vida para saciar nuestros deseos. Mi adicción por el sexo con ella era descontroladamente exquisita. Cada tarde me envolvía frenética entre su cuerpo cálido y desnudo mientras metía sus dedos en mi sexo, le gustaba sentir mi sudor, bañarse de él, me parecía la más hermosa reverencia hacia mi cuerpo.

Lamía mis hombros, mordisqueaba mi cuello, nuestras lenguas se enredaban y a ratos nos destrozábamos los labios; sus dientes puntiagudos trasgredían mi piel y el dolor que me provocaba me hacía aferrarme a ella. Sin apartar la mirada de su rostro, seguía cabalgando y restregándome sobre su sexo. Me volví adicta a los orgasmos prolongados de los que me proveía con su lengua, con sus manos, con sus piernas, no teníamos pudor en la cama, nunca nos quedamos con ganas de explorarnos, de lamernos, de mordernos, de marcarnos… Sí, me volví adicta a sus modos, a su estilo, a su manera, me vacié para dejarme llenar nuevamente por su influencia tan poderosa sobre mí. Se nos desvanecía el tiempo en concedernos placer, me abandoné cuando no supe distinguir tantos nuevos olores, me cegó la lujuria, el sabor de su piel se impregnó en mi boca, estar a su lado me provocaba una sensación de vértigo constante, ahora entiendo por qué me aferraba a su cuello.


Verónica Guzmán

Arquitecta, 37 años


Marea en silencio

La humedad en el ambiente y el calor parecían estar molestos, no se soportaban a ellos mismos dentro de la sucursal bancaria, donde desde hace días, el sistema de aire acondicionado parecía haberse levantado en huelga por exceso de trabajo.

La espalda ancha de Daniel empapaba de sudor el algodón de su camisa, tan azul como el turquesa de sus ojos inundados de olas y mar, de donde si por él fuera, permanecería día y noche ondulando su cuerpo curtido de sol sobre la marea que sostiene al bote pesquero en el que ha dejado, tejida entre las redes, una década de su vida.

—¡Pa su mecha!, ¡qué calor! —dijo una mujer formada detrás de Daniel. Daniel escuchó la voz aguda y al girar la cabeza lo primero que observó, a la altura de su hombro izquierdo, fue una tupida melena de rizos negros como el océano en las noches sin luna.

—Estás empapado, pachi —dijo la mujer con una coqueta sonrisa en los labios pintados de rojo. Daniel devolvió el gesto con las mejillas casi del mismo color. —¡Pinche fila!— refunfuñó la mujer abanicando su cara con la palma de la mano. Daniel, sin poder evitarlo, observó brillar bajo la luz fluorescente del banco, la piel morena de los pechos que sobresalían del escote de la mujer y las pequeñas perlas de agua formadas sobre los poros de su nariz. Le pareció hermosa y deseó poder decirle algo.

Nervioso, desvió la mirada al reloj de pared.

—¡Ya van a cerrar! —objetó ella al descubrir los temerosos ojos lascivos que la espiaban. Daniel, sin saber cómo ocultar la vergüenza, asintió con la vista clavada en el piso.

—Mejor vámonos antes de que nos corran y te invito un refresco —sugirió mirando hacia arriba el rostro bronceado de Daniel. El corazón de Daniel dio un salto, antes de que saliera de su asombro, ella lo sujetó por el brazo y ambos abandonaron la fila y la sofocante atmósfera del banco.

Afuera corría una brisa fresca, impregnada del aroma a palmeras y conchas marinas que flota en aire cerca de la costa. Daniel caminó con paso firme por la calle que tantas veces había recorrido cabizbajo y solitario, alguien lo acompañaba ahora.

—Allá —señaló la mujer con el dedo índice, una refresquería en la esquina. Daniel sonrió con malicia, ahí estaba también el cuarto que rentaba y había convertido en su hogar desde que regresó a su playa querida después de haber probado los sinsabores de la capital.

La mujer advirtió en la mirada de su acompañante el inequívoco gesto del hombre que se cree ha hecho una conquista fácil. Animada, contoneó las caderas para menear la tela de la falda y se aferró al brazo de Daniel, duro mástil de carne y hueso acostumbrado a capturar peces, pero no mujeres.

Al llegar, las mesas de lámina colocadas sobre la acera estaban ocupadas por gargantas que se refrescaban con fríos tragos de agua de jamaica y coca-cola.

—No hay lugar —dijo la mujer alargando la última sílaba y mirando de soslayo a Daniel. Los ojos de él, traicionando su timidez, se dirigieron a una puerta de madera roída contigua al local de refrescos.

—¿Me invitas a pasar? —preguntó la mujer adivinando el fugaz pensamiento que cruzó la cabeza de Daniel (¿qué más puede querer un lanchero, fortachón y solitario en un día de calor y calentura como este?).

Daniel se apresuró a sacar la llave, antes de que la mujer cambiara de opinión avanzó y sin problema giró la chapa enmohecida que regularmente se atoraba antes de ceder. La puerta se abrió. Las cortinas colocadas en la única ventana de donde se podía observar el océano, elevaron su vaporoso cuerpo impulsadas por una corriente de aire tan pura como el cielo de los días despejados en altamar.

Apenas pusieron un pie adentro, Daniel cerró la puerta de golpe, tomó a la mujer por la cintura y buscó su boca.

—Así no, corazón —dijo ella y esquivó el abrazo, se inclinó sobre sus rodillas y de un tirón, bajó la pretina de resorte del pantalón de Daniel. El pene erecto fue sorprendido por los húmedos labios de la mujer, quien deslizó la lengua por el cuerpo hinchado del miembro hasta la ingle. La respiración agitada de Daniel aceleró el ritmo de sus latidos, cerró los ojos para disfrutar el calor de la boca que lo devoraba. La mujer movía la cabeza de adelante hacia atrás, al mismo tiempo que deslizaba el puño cerrado alrededor del pene, abrió la mandíbula paro que le alcanzara la garganta, mientras escurría saliva por la comisura de sus labios. Frotó la lengua sobre la piel enrojecida y succionó de ella. Blanca marea salada brotó como manantial de placer y un largo gemido se le escapó a Daniel desde el alma. Tanto tiempo había pasado sin sentir una caricia, fuera de sus fantasías con sirenas de espuma en las interminables noches de pesca.

Daniel miró a la mujer arrodillada frente a él limpiarse la boca con el dorso de la mano, su miembro, aún erecto, lucía las victoriosas marcas del labial rojo. La mujer buscó entre el pantalón, enroscado en los tobillos de Daniel, la cartera. Sacó el único billete que encontró dentro, lo enrolló y colocó entre sus pechos, se puso de pie y esbozó une amplia sonrisa.

—Nos vemos, muñeco —dijo mientras se acomodaba el cabello detrás de la oreja.

Daniel, inmóvil, quiso pedirle que no se fuera, decirle que si mañana regresaban al banco, sacaría dinero y le daría todos los billetes que quisiera para quedarse con él y acompañarlo y hacerlo sentir, aunque fuera por un momento, querido. Quiso decirle, movió las manos, formó letras, palabras, pero la mujer no entendía el lenguaje de señas. Extrañada, arrugó el ceño, le acarició la barbilla y cerró la puerta tras de ella al salir.


Pacto de sangre

La idea de encontrarnos en un lugar alejado de tu casa, fue la mejor. Aunque tu marido cruzaba el Atlántico esa noche alguien podría vernos.

Tras el estante donde exhibían las novelas de Saramago y García Márquez, te tomé de la mano y te besé en público por primera vez. Me temblaron las piernas y fuertes latidos me hincharon las venas del cuello. Una emoción desbocada retumbó en mi pecho cuando rodeé tu torso con mis brazos. Quería cubrirte con mi cuerpo, protegerte en mi interior como a una perla. Salimos de la librería, impacientes. Me costaba trabajo disimular la sonrisa que a toda costa quería asomarse en mi rostro.

El viaje fue breve, quince minutos o menos, durante los cuales te contemplé absorta, mirando las continuas gotas de agua resbalar por el cristal en la ventana del taxi. La humedad ondulaba tu cabello, largo, bruñido, perfumado. Eres mi sirena en altamar, la que enloquece mis sentidos con su voz callada. La que sin duda, hará naufragar mi barca con el brillo de sus ojos.

Mi departamento, frío, austero, se iluminó con tu presencia; si la chimenea de la sala no hubiera sido clausurada por los anteriores inquilinos, se habría encendido cuando traspasaste el umbral.

Observé tus hombros angostos, tu espalda rematada por el exquisito talle de la cintura, la curva de tus nalgas altivas, pioneras de mis deseos. El temblor de mis manos no cesaba. Eres para mí, pensé con recelo. Estaba dispuesto a seducirte y convencerte de pasar conmigo la noche.

Apenas cerré la puerta, fui en busca de tu boca, sin previo aviso, me posé en tus labios y bebí sediento el licor que destilaba de ellos. Tu lengua se enredó con la mía. Aparté el cabello que caía sobre el hombro para besar tu oído, un fresco aroma a durazno se desprendió e inundó la habitación, gris y reseca, como la soledad que me acompaña desde hace años.

Sin titubeos, tus manos desabotonaron mi camisa y continuaron con el pantalón. Bajaron el cierre. La prenda sin soporte cayó a los tobillos. Comprendí entonces que nada debía hacer para convencerte, estabas decidida a quedarte. Me alegré. Tu cadera se meció con sutileza y rozó mi erección, impaciente por salir de la trusa. Te levanté en peso, tu cuerpo me pareció ligero, delicado, exacto para mis brazos. Caminé a la recámara, te deposité sobre la cama, esetriste mueble vestido de blanco y ansioso por compañía como una novia en su noche de bodas.

Me abalancé sobre la mezclilla ajustada a tus piernas, jalé con desespero para liberar la nívea piel de tus muslos. Los besé, de las rodillas al pubis, lamí el vello enmarcado en negro encaje. Me encantas, musité excitado. Tus dedos respondieron serpeando desde el vientre para acariciar tu sexo, percibí su aroma, dulce, enajenante, como si fuera la primera vez, cuando siendo todavía un niño descubrí esa fragancia en el néctar de la ninfa que para siempre marcó mi vida.

Tomé tus caderas, las giré y atraje a hacia mí te despojé de la prenda, hundí la lengua en el perfecto orificio entre tus nalgas, descubrí su esencia, me arrodillé, lo penetré despacio y me recibió dispuesto, inocente y virgen, mientras tu vagina lloraba la sangre de cada mes.

Ardí en el fuego que desde tu entraña me devoró, tuve miedo. Salí de ti, erecto, enloquecido, con ganas de huir pero el canto de tus gemidos y el hilo rojo que escurría por tu ingle, hipnotizó los restos de mi cordura y mis dedos con voluntad propia, se dirigieron al manantial de donde emanaba, para tocarlo, para sentir su calor; mis labios los siguieron y bebieron de él, se embriagaron. Tu cuerpo, antes de carne y hueso, se convirtió en templo, en refugio. Con el pene hinchado, alabé a la Diosa que lo habitaba. Penetré el santuario y libé con la blanca ambrosía que brotó de mí. Me fundí en ella y sellamos con sangre, el pacto que sin palabras prometía devolver la plenitud al ser marchito en mi interior.

Estremecido, besé tu espalda antes de caer derrotado sobre ti y hundirla nariz entre tu cuello y barbilla. Cubiertos de sudor, nuestros cuerpos desnudos, se adaptaron uno al otro con la naturalidad de las olas sobre la playa.

Esta noche, tu presencia trasformó en primavera el desierto de mi piel y adormeció, con la lozanía de tu juventud, el implacable conteo de años que pesan sobre mis hombros. Hoy soy parte de tu mundo, hoy eres un instante en mi existencia y te disfruto y te quiero, aunque mañana te arrastre la marea de mis recuerdos y me duelas convertida en uno más de mis fantasmas.


Yanira Herrera Morales

Comunicóloga, 39 años


La Clase

…¡Biiip! deja tu mensaje después del tono.

—Hola Amanda, mañana comenzaremos el nuevo horario de yoga. Te esperamos.

Escuché la contestadora el viernes al mediodía, venía agotada de la universidad. La tesis me tenía estresada, así que recibí con alegría la noticia.

Mis amigas ya le hacían «a eso», hablaban de los beneficios; yo era algo escéptica hasta que fui a «Explora tu interior» y la instructora Eva me recibió, sus movimientos acompasados me relajaron y oxigenaron mis ideas.

Era una mujer frondosa, sus proporciones y curvas a distancia eran visibles. Me atrajo la seguridad con la que se comportaba. Su presencia energizaba tanto como los rayos del sola la sombra de una jacaranda. La profundidad de sus ojos era tal que proyectaba armonía; aun con ropa holgada atraía miradas, bueno ¡la mía!

En esa clase prueba fue entusiasta, modelaba la posición de el perro, boca abajo estiraba las piernas, primero fueron las palmas al piso, después los antebrazos. Admiré su expresividad.

Era voluptuosa y firme en cada centímetro de su piel morena, la recorrí con la mirada una y otra vez, sus labios gruesos y su cabellera larga fueron lo primero que me cautivó.

Esa primera vez estuve detrás de ella: «Inhalo-exhalo» repitió; logré concentrarme poco en el ejercicio, mucho la silueta que veía; en sus nalgas deseé perderme por una primavera entera.

No le quité la vista un segundo, ese ángulo me diste panorama para fantasear, ¿qué haría con ella a solas? Con los ojos cerrados, la imaginé caminando hacia mí hasta tocar nuestros cuerpos, los pechos unidos saludando al sol, su aliento en mis mejillas, quise que sujetara mis manos y que jalara las muñecas para liberarnos juntas al universo.

Todo ese día pensé en ella haciendo posiciones de yoga de esas que parecen imposibles, pero sencillas cuando los cuerpos se palpan.

Al día siguiente llegué puntual. Me quedé en la puerta porque asumí que ella no me reconocería, mientras trotaba la seguía con un semblante lascivo. Cuando volteó me sentí descubierta, se limitó a darnos la bienvenida a todas y comenzamos.

Al principio, los pendientes de la escuela giraban en mi cabeza, trataba de organizar en mi mente las tareas cuando al fondo escuché ¡Ahora haremos el árbol! Eva se acercó para corregir mi postura, no evité desequilibrarme y detenerme en sus hombros. Ella reaccionó inclinando su cadera hacia mí, sentí su piel húmeda, su sudor puso en alerta mi olfato, sus poros me atraían como imanes.

A mitad de la clase, mientras ella caminaba entre los tapetes, dio nuevas instrucciones ¡Manos en la nuca! ¡Relajen hombros!, se colocó detrás de mí, tocó mis codos, los acarició y se fue hacia el dorso, sus manos iban de un lado a otro como una pintora dando sus primeros trazos.

Incliné la cabeza de lado y mi oreja tocó sus dedos mientras su pelvis quedó detrás mío, escuchaba su voz ¡Conecta con tu interior!, ¡qué necesitas!, ¡escúchate! —insistió—. Entre respiraciones quise olvidar a las demás que vi como cómplices. Me atraían sus formas, me hipnotizaban sus ademanes. No quitó los ojos de mí mientras hacíamos la luna, el gato…

Ya había regresado varias veces a corregirme y acercado más que a las demás. Cuando estaba aun paso, su mirada hurgaba en mi escote como buscando algo perdido. La clase fue un baile de flexiones. Entre torsiones me tocó por todas partes. Inició con sus dedos, luego sus brazos se quedaron en mi cintura y bajaron a las pantorrillas. Sus yemas masajeaban mi espalda, sedujo cada uno de mis sentidos.

Deshizo la coleta que hacía ver sus ojos rasgados. Ahora parecía estar despeinada como si acabara de levantarse tras una noche divertida.

Al final dos movimientos más, la sentí cerca, estaba desaliñada. Me senté con las piernas estiradas, ella con sus rodillas presionó mi espalda, un cosquilleo me recorrió.

Estaba en total conexión desde la cabeza hasta las ingles. Sujeté mis muslos para apretarlos ¿A esto se referían mis amigas cuando decían que les encantaba la clase? Mi pensamiento se interrumpió por su afirmación ¡Puedes bajar más, Amanda!, sus senos me empujaron trazando el infinito, los dedos de mis pies se endurecieron, mi boca estaba seca, había liberado mi estrés.

El aire del ventilador me refrescó después de sentir la descarga de energía en la entrepierna, vibré, y mi vientre se relajó.

¡Terminamos! ¡Lo hicieron muy bien!, se escuchó previo a un aplauso. Fui la última en incorporarme. Amanda, dime, ¿cuántos días a la semana te veré por aquí? —preguntó Eva, mientras yo, con descaro, veía su sexo.


Mayte

La había observado muchas veces a través del cancel y con discreción ella a mí, otras tantas habíamos hablado, más bien ella porque mi mirada se concentraba en su lengua.

Ella esperaba el transporte frente a mi librería. A través del cristal, yo la seguía como su sombra. Llevaba el pelo mojado, deseé meter mis dedos en él para alcanzar su nuca y dibujar laberintos, de alguna manera quería pasara través de ese vidrio que nos separaba ¿Le atraería tanto como ella a mí?

Buscaba en su bolsa enorme sin encontrar nada, ladeaba la cabeza como un mimo. Quizá tendría unos 30 años, mismo número de formas en que yo había imaginado besarla.

Las veces que había entrado al local siempre de prisa, fuera para el cambio de un billete o para pedir prestadas algunas monedas, se le veía fresca, lo cual me acaloraba. Cada vez que se iba me brindaba su fragancia. En las cortas conversaciones las sonrisas predominaban las palabras, sabía su nombre, Mayte, y que se especializaba en la Escuela de Arte.

Un día hablamos sobre un par de pintoras, ahí la examiné, tenía dedos largos, su semblante con el ceño fruncido parecía pensar siempre; su expresión parecía acompañar frases que diría, mismas que reservaba, en ocasiones, vi que me esquivaba incluso estando cerca.

Una vez más entró para saber si la dejaría pasar al baño, la vi mecer sus piernas cruzadas bajo un vestido ampón floreado que dejaba expuestos sus muslos, éstos quizás flexibles y juguetones.

Sin quitar mi mirada de sus pantorrillas asentí con la cabeza y señalé la puerta. Al salir, se balanceaba como una niña a punto de hacer una travesura, musitó «ya son muchas molestias, estoy en deuda contigo». Me trabé, luego titubeé y exclamé con un libro en la mano «tengo la antología por la que preguntaste», al dársela me extendió los cuadernos que traía, mismos que apenas pude cargar.

Quería evitar que se fuese, ¿qué hacía?, ¿qué decía?, dejé mis dudas detrás de las pilas de libros y mantuve mi vista en ella. Al hablar resaltaban dos lunares en su cuello y desprendía un aroma a cítricos. Giró hacia mí, era la primera vez que me sostenía la mirada, a través de ella intercambiamos entendimiento y susurramos secretos. Gracias a su expresión, me mantuve tranquila, levanté la mano para tocarle una oreja, acercarla y posarme en ella.

Me platicó sobre las clases que le gustaban, aunque era un comienzo yo quería conocer más. Cuando reía en las comisuras de su boca se formaban figuras que yo quería descifrar. Después, ella hizo una larga pausa al ver lo que faltaba en mi lado izquierdo, ahí donde la manga de mi blusa estaba vacía, ésta se mecía como una hoja de árbol al viento, deseaba que nada me detuviera, no ahora, no con ella.

Tragó saliva, y yo di un paso hacia ella, tomé su hombro, Se sentó y oyó mis latidos, la sentí. Mi mejilla tibia llegó a la suya, tuvo el efecto de un impacto entre dos meteoritos, Ambas respiraciones eran agitadas ¡perdimos tanto tiempo!

«No estaba del todo segura», dijo para sí. Comenzó a palparme como si fuera una escultura y quisiese sentir todos mis bordes. Me sujetó fuerte la cadera, nuestras lenguas se anudaron, ella la movía con el mismo ímpetu que hurgaba en sus cosas. Me exploró con las yemas como si buscara una frase clave en la página de un libro.

Me quité lo zapatos, me enredé sobre su piel erizada. Tomó mi palma y la puso en su pecho. Sobre el transparente blusón sus deseos se mostraban, los seduje sobre la tela, ella se abalanzó y como si armara un rompecabezas movió sus manos entre mi cabellera.

Nuestras ilusiones desnudas se seducían. Me perdí en su aliento. Mayte con sus manos buscaba en mi espalda rutas hacia algún lugar. Sin prisa comenzó a desvestirme después saboreó mi dorso hasta llegar a mi cicatriz, su grosor atraía su deseo, noté sus ojos abiertos, lúcidos en mí, me abrazaba.

Me incrusté en sus lóbulos, gemí repitiendo vocales cuando sujetó mis pechos sobre el reclinable donde se mecía en mi pierna. Se ceñía a mi piel cuando nuestros ombligos se rozaban. Y como si fueran gotas de tinta quise borrar sus lunares humedeciéndolos.

La tanga y el pantalón se divertían en mi entrepierna cuando ella tomaba mi nuca para besarnos, Su jadeo se cortó, abrió los ojos como por el efecto de una luz recién encendida en un cuarto oscuro, miró el reloj de la entrada y dijo «…regresaré apenas cierres…», se le veía extasiada luego de haberse prendado de mis hombros. Latente dejó su lujuria en mi cadera donde había estado moviéndose.


Angélica Mancilla Amador

Sexóloga, 56 años


Miel de canela

Hoy amaneció feliz, lo sé porque está haciendo hot cales. Canta con las manos, mueve sus brazos de arriba abajo y sus dedos los extiende y encoje, le grita al mundo ya todos nosotros que su cuerpo goza, ondulándose a un ritmo que no escucho, pero sé que es amarillo, fresco y huele a selva recién llovida. De lejos, desde donde estoy, se ve tan hermosa, me hace sentir que nada malo pasará.

Regreso a mi recámara, para alistarme y estar bonita para cuando mamá llame que ya es hora de sentarnos a la mesa. Me estoy imaginando que este día es perfecto para ponerme la ropa que tanto he querido estrenar, peinarme con el cabello de lado, un discreto prendedor con brillitos, un poco de labial, mis calcetas rosas y mis tenis de diamantina.

Cuando mamá está feliz se para bien temprano, se baña y también a mis hermanitas, las pone tan lindas, les hace unas colitas que cuelgan en sus cabezas y las hacen ver tan juguetonas, les pone vestidos ampones de colores pastel. Luego la acompañan mientras guisa. Ellas adornan la mesa con flores o le ponen chochitos a los panes. Es como si estuvieran detrás de un cristal o en otro universo al cual quiero entrar y no puedo participar de ese aroma a piloncillo con canela.

Habrán de saber que la miel la hace mamá, le queda riquísima. Tiene Un color ámbar oscuro. En el momento en el que se derrama y cubre los panqués, el chorro que va formándose, de la distancia del frasco al pan, te hace enmudecer de anhelos y de miedo porque ese hilo de néctar va amenazando con llegar e invadir de aromas y sabores diferentes la existencia. Me produce una sensación de agobio. Imagino cómo el pan ansía que ese líquido pegajoso llegue a él y lo cubra, para ser húmedo, pesado, sabroso y sobre todo que lo deseen, que de sólo mirarlo alguien le quiera arrancar un pedazo con los dientes, para luego calcular la fuerza de la mordida según la dureza y el espesor, deshacerlo con la saliva. De repente, envidio ser pan, pan húmedo y que me quieran.

Cuando era más niña a mí también me dejaba entrar en la cocina, jugar a hacer pasteles con pasitas, con la masa inventar figuras de flores, animalitos y que mamá me aplaudiera porque me habían quedado lindas. Estar ahí me encantaba. No sé qué pasó, hacía lo posible por parecerme a mamá, bailar y cantar como ella, pero un día sin saber por Qué, ya no pude entrar en su mundo. Ahora me tengo que conformar con verla a la distancia, moviéndose como un follaje con el viento. Papá aún no se levanta, espera a que estemos sentadas a la mesa, entonces ocupa el lugar principal.

Ella, mamá, es una brisa, un soplo de aire; está a tu lado justo cuando la necesitas, como una ráfaga. Si mi hermana pequeña termina de hacer del baño y requiere que la limpien, antes de que la llame, mamá está a su lado lista con un pedazo de papel. No necesita despertador, mira el sol y conoce cuándo es hora de recoger a las niñas en la escuela. Sale corriendo dejando un aroma a leche recién hervida, con ese olor me quedo, esperando a que ella regrese. Mientras, dibujo su cuerpo en el horizonte, hablo con ella y casi aseguro que me abraza y me besa como a una de mis hermanitas, también en su ausencia estando sola en la casa, imito su cadencioso andar, sus pasos de jazz en donde está prohibido el ruido, porque nunca se escucha la música que la hace bailar.

Aún no llama a la mesa, se ha retrasado la hora del desayuno. ¿Será que es domingo y no hay tanta prisa? Entonces, como resorte, me paro de la cama para estar antes del llamado. Primero me miro al espejo, me gusta cómo me ha quedado el peinado, me pongo un poco de perfume y voy a pararme justo en la puerta que da a la cocina.

Mamá me mira, me habla con los ojos, me grita con ellos, se le hacen lumbre. Mi cuerpo enmudece, cuando lo que quiere es sollozar, lanzarse contra ella y obligarla a que sus manos de piedra me den un cariño. Salgo al patio, soy pequeñita, acaso un grano de arena; me siento en las escaleras, lentamente, me quito mis calcetas rosas, me relamo el cabello para que quede tieso y me pongo mis zapatos de niño.


De reojo

Salió corriendo, sus mejillas eran fuego, sus ojos prominentes parecían salirse de las órbitas, quería gritar, pero algo le dijo que no era posible. Tampoco pudo llorar había visto sin entender, pero, sobre todo, no quería delatarse con su llanto; tendría que dar explicaciones y no sabría qué decir o cómo decirlo.

Se encerró en su cuarto, se acostó, tapándose toda ella, sólo dejó un hueco para poder respirar, quería dormir, pero la imagen saltaba sin cesar. Deseó tanto la llegada de su madre; agudizó el oído para estar pendiente del sonido de las llaves, el ladrido del perro que anticipaba la llegada. Quería abrazar a su madre, pedirle se acostara con ella, acurrucarse en su cuerpo y olvidar lo incomprensible.

Se quedó dormida, nadie tocó a su puerta, ni para pedir la cena, ni para avisar que ya había llegado su madre. Al despertar eran pasadas las siete, se aseó apresurada, no quería llegar tarde a la escuela. Dudó mucho, antes de irse, si estaba bien dejar leche y cereal en la mesa para su hermano; prefirió correr y evitar cualquier encuentro.

Fue a despedirse de su madre, pero ya no estaba, pensó que quizás tuvo que entrar más temprano al trabajo; en un impulso tomó las medias que su mamá había dejado en la cama; las movía entre sus manos, la suavidad de la malla la fue calmando, las acercó a su cara, para sentir que no estaba acompañada con el olor de ella. Así caminó rumbo a la escuela.

Se divirtió en el recreo, casi había olvidado lo sucedido un día antes, pero un profundo suspiro la delató con su amiga, quien, burlándose de ella, dijo que ya sabía de su amor secreto.

Se atrevió a decirle, punto por punto, lo sucedido el día anterior al llegar a su casa, después de su clase de jazz.

Alcanzó —de reojo— a ver cómo Mariana, su mejor amiga, al estarle contando su terrible visión, se metió una mano dentro de los chones para tocarse con las piernas apretadas. «Se siente rico» —la escuchó decir— y siguió poniéndose tiesa.

Luego de un rato, al ver la impavidez de su amiga, Mariana preguntó si nunca se había tocado ahí, ya con su mano en la entrepierna de Paulina; quien no pudo alejarse, porque le llegó un calambre ardiente que le recorrió el cuerpo y la impulsó a abrazar a Mariana, con la cercanía le llegó su olor a manzanilla y sólo deseó quedarse atrapada en su cuerpo. Mariana la alejó con fuerza y con tono angustiado le dijo: «¿qué haces, cochina?»

Al llegar a su casa, no había nadie, más que una notita en la mesa para ella: «Pau, te encargo la pasta con crema, para antes que llegue tu hermano. Te amo. Tu mami»

Paula seguía confundida y agitada, tiró la nota. Se fue a su recámara y se desvistió; a Mariana la había excitado lo sucedido con su hermano; a ella la mirada perdida de su amiga, cuando se tocaba debajo de la ropa, las veces que apretó los labios, el olor intenso de su cuerpo y la piel que por pocos segundos pudo tocar. No entendía lo que le sucedía, pero sus manos en automático se dirigieron a si sexo, lo fue endureciendo, con sus yemas, con una pericia innata; sintió la necesidad de abrazar a alguien y apretarse Su pensamiento se dirigió con Mariana, recordó sus piernas lisitas y claras, sus rodillas que se iban apretando según la fuerza con que movía su mano por debajo de su falda, la manera de agacharse y ese gemido extraño que no lo había escuchado y que ahora le salía solito.

Un golpe de puerta, la paró de improviso de su lecho pasional, se vistió de inmediato, intentado salir juguetona y divertida, tenía miedo de que sus mejillas la delataran y corrió a lavarse la cara con agua fría.

No fue necesario, al salir su hermano se había encerrado en la habitación contigua, respiró tranquila y fue cuando dio cuenta que Pelos no estaba.

Recordó lo que un día antes la había paralizado; al abrir la puerta del cuarto de su hermano, bien despacio, para asustarlo, vio como sostenía a la perrita; la alejaba y acercaba con sus dos manos por debajo del ombligo y cada vez la movía más fuerte; Pelos aullaba y él, desnudo, con la mirada perdida, parecía no percatarse del dolor de la perrita; fue en ese momento que se alejó en silencio y se escondió.

Paula enloqueció, intentó abrir la recámara de su hermano, pero no pudo, la pateó, le gritó, pero no hubo respuesta; sólo había un motivo para que no estuviera su linda mascota. Entró al baño lloró y se arañó la cara, porque ella vio todo y no fue capaz de salvara Pelos, sólo se refugió en su cuarto mientras Pelos sufría.

En el cuarto de su madre, tomó otras medias, se acarició la cara, los brazos, juntó sus piernas con el resto de su cuerpo, las hizo bolita, las fue apretando en su vientre y ella —un ovillo— se fue quedando dormida oliendo a su madre.


Lucelly Montaño Ruiz

Internacionalista, 36 años


Sonrisa Suave

Era finales de agosto, así que casi todas las noches llovía un poco, esta vez había empezado temprano. Alrededor de las diez, se detuvo. Mariana tomó su chamarra y se encaminó a la fiesta.

Ahí se encontró con la dueña de la casa, pero se dio cuenta que no conocía a nadie más. Se sentó cerca de un grupo de amigos que conversaban. Por un momento dudó en quedarse, pero algo le interesó sobre lo que platicaban, los escuchó atenta. En algún momento, se atrevió a intervenir en la plática y el grupo recibió con agrado su comentario.

Por un instante se sintió sorprendida de sí misma pues no era una cosa que acostumbrara. En el grupo había un chico que tenía una sonrisa suave y cálida que no podía dejar de mirar. Paulatinamente se fue integrando y conociendo los nombres de cada uno de ellos. El chico de la sonrisa se llamaba Alejandro.

Llegó un momento en el que se terminaron las cervezas y fue necesario comprar más, Alejandro fue el elegido para ir, preguntó si alguien lo acompañaba y Mariana fue la única dispuesta. La tienda estaba a unas cuadras, así que decidieron ir caminando. Al salir de la casa todo estaba húmedo y el ambiente era frío, inmediatamente, los pezones de Mariana se pusieron rígidos por el frío.

Mientras se dirigían a la tienda platicaban, Mariana lo observaba: era alto, tenía el cabello lacio y un poco desordenado, los ojos cafés ligeramente ovalados, con una mirada profunda, casi melancólica, unos labios brillantes particularmente el labio inferior, la espalda no era muy amplia, pero podía ver como se delineaba bajo su chamarra el músculo de su hombro.

Entraron en la tienda, compraron casi mecánicamente las cervezas y los cigarros y regresaron a la fiesta. Justo antes de entrar, Alejandro besó a Mariana sorpresivamente.

El cuerpo cálido de Alejandro se acercaba hacia ella, sintió la pared fría y húmeda contra su espalda. Mariana recorría el labio inferior de Alejandro que era suave y carnoso, buscaba atraparlo entre sus labios y sintió una gran necesidad de morderlo, pero justo en ese momento se escuchó la puerta, alguien iba a salir, así que tuvieron que separarse, recuperar el aliento y entrar de nuevo.

De regreso en la fiesta, el ambiente se sentía diferente, un poco más pesado. Ellos se miraban con complicidad de vez en cuando. Mariana se levantó para buscar el baño; Que por supuesto estaba ocupado. En el momento que la persona salió, apareció Alejandro y se metieron juntos.

Adentro, se besaron. Mariana sintió el sabor rancio de los varios cigarros que Alejandro había fumado durante la noche. Se detuvieron un momento a mirarse. Mariana se percató del entorno que la rodeaba: una montaña de papel de baño que ocultaba totalmente el bote de basura y que despedía un olor a orines que casi no podía soportar. Decidió no pensar en eso, y se siguió besando a Alejandro, él comenzó a recorrer con sus manos el cuerpo de Mariana. Ella tenía los pezones rígidos, esta vez no por el frío. Sentía cómo su respiración se agitaba cuando el cuerpo de Alejandro se aproximaba a ella, comenzó a acariciar su miembro sobre los jeans negros; se acercaba, para frotarse contra él.

Al intentar buscar otra posición, Mariana vio que el baño blanco tenía marcas de excremento y cuando miró de nuevo la montaña de papel de baño, descubrió los papeles manchados, así que tomó a Alejandro y lo llevó hacia la esquina contraria para seguir besándolo. Estaba ansiosa por sentir su pene erecto y esa tibia y delgada piel que lo envuelve. Desabrochó el pantalón y fue bajando lentamente el cierre, para su sorpresa, él no usaba ropa interior. Lo tomó con su mano derecha, lo sujetó de manera firme. Ella tenía la blusa subida hasta el cuello por lo que podía sentir la tibieza en su cuerpo, se aferraba a los hombros de Alejandro para volverse uno, las respiraciones entre cortadas se sincronizaban, la mano derecha de Mariana siguió un ritmo hasta sentir como sus dedos y su anillo se humedecían, en ese momento escucharon que alguien golpeaba la puerta. Comenzaron a reírse, se vistieron y se apresuraron para salir, primero ella y luego él. Mariana se dirigió a buscar su chamarra y se despidió del grupo, Él la miraba desde lejos y la despidió sólo con un esbozo de esa sonrisa suave.


Suceso estival

Nos conocimos de forma casi accidental durante un fugaz y caluroso verano. Había una evidente diferencia de edad que, con ayuda de la convivencia, olvidamos. Yo tenía una novia en ese momento, así que —en mi cabeza— el deseo por otra persona que no fuera ella estaba cancelado.

Haber llegado ese verano al curso avanzado de inglés me emocionaba, llevaba años queriendo tomarlo y por una u otra razón terminaba por aplazarlo. Desde que aterricé sola en esa ciudad me sentí renovada. Me alojé en una residencia administrada por monjas, en donde tenía horario de llegada. A mi edad era una ironía, aunque yo estaba ahí para estudiar, por lo que eso no me importó y por supuesto a mi novia le causaba gran tranquilidad que yo me albergara ahí durante el verano.

El primer día de clases salí de la residencia con todas las chicas que iban a la escuela de inglés. Era muy temprano, pero el calor y la humedad ya envolvían nuestros cuerpos todas querían aparentar más edad y menos emoción, una de ellas me dijo: Tú, ven con nosotras. Lili y yo llegamos desde el viernes y ya sabemos dónde tomar el autobús y dónde está la escuela. Aquello me causó ternura y sin más discusión me dejé guiar por aquellas juveniles de cuerpos delgados y estéticos.

Me habían puesto en el último de los niveles, Cuando llegué la profesora nos informó que sólo seríamos dos Durante la presentación, que no duró más de diez minutos descubrí que Fer tenía veinte años recién cumplidos y que era la primera vez que viajaba al extranjero sin sus padres, En ese momento me sentí fuera de lugar, yo le llevaba diez años y su inglés era mucho mejor que el mío. Durante la primera clase la empatía fue inmediata.

Desde ese día comenzamos a pasar tiempo juntas. Ese verano era el Mundial de Fútbol, todos se emocionaban por los partidos, pero a nosotras nos aburrían, y ese tiempo lo dedicábamos a conocer la ciudad. Fuimos descubriendo que teníamos afinidades y también puntos de vista distintos, lo cual nos sumergía en largas y animadas pláticas. Caminábamos bajo el ardiente sol que nos empapaba con cada paso. Yo a veces me limitaba a contestar sus preguntas pues no entendía cómo o porque congeniábamos.

Un día me preguntó: ¿Qué tienes que hacer el viernes en la noche?, ¿quieres venir a una pool party? Yo no tenía nada que hacer el viernes en la noche y tampoco había llevado traje de baño, intentaba no mostrar que me emocionaba que me invitara, así que Contesté con un lejano «puede ser…» Después de clase, salí corriendo hacia el centro comercial para comprar un traje de baño y una playera para ir a la dichosa fiesta.

En la alberca había una luz tenue, parecía que sólo éramos sombras danzantes en el agua tibia, me sentía independiente, podía ser quien quisiera pues ahí nadie me conocía. Estaba libre y feliz.

Fer jugaba en el agua haciendo giros de ballet, al verme mirándola en la orilla de la alberca comenzó a perseguirme, al alcanzarme, en esa húmeda semi-desnudez, me abrazó y por unos momentos pude sentir su delicado y pequeño cuerpo mientras estuvo ceñido al mío. Tenía las piernas muy fuertes pues hacía danza, también era vegetariana. Me quedé en la casa donde se quedaba todo el fin de semana. Después de eso, empezó a llegar en las mañanas a la residencia de las monjas para irnos juntas a la clase, si llegaba temprano caminábamos a la orilla del río hasta llegar a la escuela.

En los descansos yo platicaba con las otras chicas y ella se sentaba siempre junto a mí. Me tomaba de la mano y cuando no podía, me tomaba de la pierna; a veces me sorprendía por la forma en la que empezamos a necesitar sentirnos.

En esas pocas semanas nos volvimos muy cercanas. El siguiente viernes fuimos a bailar country con algunos chicos de la escuela. El bar era de estilo rústico y con una luz naranja, casi todos llevaban botas y sombreros y el piso estaba lleno de aserrín. Ellos aún no cumplían veintiún años, por lo que no podían pedir cervezas y se dedicaron a recorrer el bar e intentar imitar los complicados pasos de baile. Fer llegaba de vez en cuando a robarme tragos de mi cerveza y a tomarme la pierna mientras platicábamos con los demás.

Ven a bailar —me dijo— Yo contesté dirigiéndome a lo demás: vamos todos juntos a la pista. Los seis bailamos divertidos por horas, la música comenzó a hacerse lenta y era evidente que llegaba la hora de partir. Ella se acercó a mí y sugirió: Bailemos. Yo la tomé de la cintura, tenía un vestido color vino que destacaba la palidez de su piel. Fer se recargaba en mi pecho y su delgada mano apretaba con fuerza mi espalda. Intentaba pararse de puntitas para mirarme a los ojos con intensidad, yo sonreía mientras le daba vueltas en la pista.

Esa noche nos tocó dormir en la misma cama, se acomodó en mi pecho y yo la abracé intentando no acariciarla, o al menos no hacerlo tanto pues no quería que descubriera que con mis dedos examinaba su joven piel. Ella me observaba, metida entre mis brazos, la luz de la lámpara nos delineaba. Se reía y por momentos, sólo nos mirábamos sin hablar.

La tarde del día en que terminaba el curso fuimos al museo de arte de la ciudad. Íbamos acompañadas de un grupo de compañeros de la escuela. Las dos teníamos interés en la exposición temporal.

Ingresamos todos juntos, pero como suele pasar con los grupos nos fuimos dispersando. Nosotras permanecimos próximas, a veces nos mirábamos, a veces sólo nos rozábamos. Cada quien a su ritmo fue recorriendo la sala, por algunos minutos dejé de ver las pinturas de odaliscas medio desnudas y me concentré en la fascinación que le provocaba la exposición, ver esa pasión era deslumbrante.

Continuamos con el recorrido del museo. Quedaba poco tiempo antes de que cerraran, así que decidimos separarnos. Yo hice un rápido recorrido por la sala de arte asiático y sin darme cuenta llegué a la parte alta de la sala de arte contemporáneo. Un cuadro atrajo mi atención, advertí que alguien lo admiraba desde una silla. Al acercarme a mirar el cuadro, nos encontramos de nuevo. Nos miramos y nos fuimos acercando, hasta que pude sentir sus labios, eran frescos y besaba con mucha urgencia. Puse mis brazos alrededor de su cuerpo y entre la mochila que llevaba. Recorrí sus delgados y pequeños labios, intentaba que cada fracción de los míos conociera los suyos; nuestras respiraciones se aceleraron. Súbitamente nos separamos inquietas y pensando que alguna persona nos podría haber visto.

Caminamos hacia el pasillo y ahí en una esquina cercana a las escaleras, con menos moderación, nos volvimos a besar en una especie de trance. Yo tomaba su cuerpo y lo apoyaba contra la pared, mientras me acercaba más, aunque sentí un titubeo colegial, no le presté atención dejando que todo encontrara su curso. Me miraba con desconcierto y yo recorría con mi labio inferior su delgado cuello. Ella buscaba mis labios y se acercaba para que se los diera, mientras mi lengua delineaba los suyos.

Abrazaba su cuerpo y lo acercaba hacia el mío, había una sensación de peligro que nos empujaba a continuar. Mis manos recorrían su espalda y podía sentir el sudor que mojaba su blusa. De pronto, escuchamos a alguien que bajaba por la escalera, era un vigilante que nos indicaba que debíamos salir porque el museo iba a cerrar. Riendo, nos dirigimos a la salida.

Al día siguiente aterricé en la Ciudad de México, mi novia había prometido llegar temprano para recogerme. Al salir de la aduana, no estaba. Una sensación de vacío y desilusión se apoderó de mí. Después de unos minutos apareció corriendo ¡Hola, mi amor! —dijo. Que no estuviera como lo había prometido me había molestado un poco, aún así, sonreí y contesté: ¡Hola guapa! ¿Cómo te fue? —preguntó— Bien —le dije— … Ya sabes, cursos de inglés… Soltó una carcajada y tomando mi maleta, dijo: ¿No te aburriste? y con una sonrisa le respondí: Ni te imaginas. Nos abrazamos y nos fuimos caminando juntas. Nunca volvía ver a Fernanda.


Saida Portilla

Pedagoga, 35 años


Ocaso

Inútil pensar que ahora vivo más plácidamente sí todas las horas del mundo están acumuladas en mi cuerpo, las veo escurrirse y esconderse —a las cobardes— entre los pliegues de mi piel después de haberla habitado, desgastado y envejecido.

Todas las mañanas me levanto con la puntual noción de que ya nada de lo que me emociona ocurrirá, con todo el peso de mi desgano y lo poco que pueden hacer mis huesos en contra de ello, camino lentamente hacia el baño para testificar en el espejo de cuerpo completo que antes solía ser mi aliado, que no sólo es mi imaginación, en efecto, ya no tengo con qué… toda la gracia, solidez y claridad de mis formas mutaron en escombros; el ímpetu y arrojo que reconocía en mi porte se han achicado al paso que mi espalda les marca para encorvarse cada vez más. Lo único que queda vivo en mí, es este fuego inacabable que —como grito ahogado— se me escapa por los ojos; lo veo y me entristece: ya nada puedo hacer por él ¿cómo lo saco? Ojalá pudiera ayudarlo y evitar su extinción.

Me meto a la tina, tomo la esponja que ahora tengo que usar debido a la fragilidad de mi piel, pellejo frágil, acostumbraba ser campo de batalla abierta, capaz de Soportar las más feroces caricias e implacables contiendas sexuales que se extendían durante varios días con sus respectivas noches sin llegar a la paz. Si esta esponja pudiera despertar en mí una décima parte de lo que mi piel (antes siempre alerta e intuitiva) experimentaba cuando detectaba la intromisión de un cuerpo ajeno, aún si éste se encontraba a metros de distancia, porque le bastaba sentir la intención o una mirada para excitarse, si ése fuera el caso, tal vez moriría feliz.

Ni siquiera soy capaz ya de sumergirme en la tina hasta la cabeza como solía a hacerlo para perderme en las sensaciones de mi cuerpo y en la oscuridad de mi mente, por temor a no poseer la fuerza para no ahogarme, para sacarme nuevamente a flote ¿Qué tipo de humanidad queda en este recipiente de dudas y escollos?

Envuelta de cuerpo completo en la resignación matutina usual de no poder complacer a mi entraña, salgo de la tina y me visto con algo aún más llamativo que me ayude a disimularla, ya bastante pesadumbre tengo con mis incoherencias y fatigas como para escuchar a los demás recordándomelas.

Salgo a sentarme en el jardín, con un vestido que haga justa competencia al colorido de las flores. Recibo el saludo esperado del señor Chávez de apenas unos 40 o 45 años, de los cuales lleva viviendo 15 en la casa contigua y con cinco dedicados, casi ininterrumpidamente, a lavar su carro en las mañanas.

«Buenos días, doña Clemencia, que tenga un bonito día» me dice siempre haciendo una pequeña reverencia o algún movimiento extraño que le salga con la cabeza. Ridículo ¿A quién le ofrece esa reverencia? ¿A mi respetable edad? Si supieras que yo sólo deseo poder saltar esa cerca que nos separa de una zancada y hacerte lo que ni sospechas que es posible hacer a plena luz del día, con la esperanza de ser penetrada por algo más que esta muerte lenta que no termina de atravesarme. Créame, Señor Chávez, esta respetable anciana le arrancaría el favor de inyectarle con su miembro toda la vida que le sea posible transferir. Sepa, Señor Chávez, yo era capaz de sentir la trayectoria del semen que se introducía en mí, percibía las rutas que éste tomaba adentro y cómo se esparcía por cada rincón de mi vagina hasta llegar a mi matriz; su espesura la podía medir según la fuerza con que galopaba en mi interior, cada una de sus traslúcidas gotas iluminaba mi vientre y me hacían renacer.

No se imagina, Señor Chávez, mi cuerpo eran fuegos artificiales quemando lo que encontraban a su paso para después lamer lo que había incinerado hasta sanarlo y volverlo a quemar: placer y dolor sin fin. Así que no, Señor Chávez, no le hable con esa condescendencia a esta tierna anciana, que desde hace 5 años, casi ininterrumpidamente, sólo quiere cogérselo por las mañanas.

Y es que, Señor Chávez, yo sólo deseo… deseo… deseo… deseo volver a mi recámara para descansar.


Sagradas escrituras

Las tardes siempre estaban envueltas por tenues rayos de luz que entraban por los ventanales de la sala y su profunda voz llena de pasajes bíblicos que él nos leía sosteniendo su majestuoso libro dorado. Tendida en la alfombra me gustaba observar todas las minúsculas partículas de polvo moviéndose caóticamente a través de la franja luminosa que partía en dos la penumbra de la habitación. En ocasiones, algunas de ellas superaban el caos y armaban recorridos circulares, unas brillaban más nítidamente que otras y todas avanzando siempre a un ritmo pasmoso y sosegado. Pedazo de magia. No necesitabas reloj, ahí podía ver lo que es el tiempo y su transcurrir en realidad; después veía todo ese espectáculo perderse por completo al avanzar hacia la oscuridad, pareciera que desaparecía, pero no… sólo se ocultaba. Solía pensar en lo perverso que era que la oscuridad escondiese tanta vida y movimiento sin que lo pudiéramos percibir.

«Por consiguiente codiciad mis documentos, amadlos y seréis instruidos, porque luminosa es e inmarcesible la sabiduría; y se deja ver fácilmente de los que la aman, y hallar de los que la buscan. Se anticipa a aquellos que la codician; poniéndoseles delante ella misma». Posa tus ojos —agregó él— en el cuerpo que te he dado y lo que he escrito sobre él, que se trata del más glorioso de mis testimonios; lee con tus manos cada una de las formas con las que te he dotado, aprende con tus dedos acerca de cada pliegue, hendidura o prominencia que detallo en él y te serán develadas sensaciones y poderíos que sólo tu fe puede explicar. De un palmo cerró su libro dorado y nos dijo: es todo, ahora vayan a sus cuartos y hagan caso de la instrucción del Señor, hallen en ustedes mismas la sabiduría que encierra el manuscrito de su piel, aprendan y gocen del mensaje de Dios, que es distinto para cada una de ustedes porque sus hijas son y él ama a cada una de sus hijas. No se olviden de sus oraciones.

Subimos a nuestras recámaras, ya era de noche para entonces, por lo que teníamos que acompañarnos con nuestra respectiva vela. Nunca vi a ninguna de nosotras temerle a la oscuridad, así que bien hubiéramos podido hacerlo sin el cobijo de ésta, pero en fin, eché cerrojo a la puerta y dejé el plato de porcelana que contenía la innecesaria vela en el fiel buró de madera que jamás se separó de mi cama. Me acerqué a la ventana, abrí un pequeño compás entre mis piernas, puse mis manos sobre mis muslos, elevé mi rostro hacia el cielo con los ojos abiertos, y así, en la posición habitual, comencé como de costumbre con mis plegarias nocturnas.

«María llena eres de Gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres. Bendito es el fruto de tu vientre…» En ese instante sentí un instantáneo estremecimiento que me hizo cerrar los ojos y un sutil espasmo recorrió a toda velocidad mi cuerpo entero, se acumuló en mi vientre, en mi entraña y ahí se detuvo. La sabiduría estaba entrando en mí, ahora entendía a plenitud lo que esa oración escondía.

Volví a abrir los ojos y vi que la inútil vela hacía que mi reflejo en la ventana resaltara con mayor claridad en el negro espejo de la noche. Sí, la luz, a veces, no está de más. Me despojé de mi camisón y bajo ese alto contraste de luz y sombra pude apreciar mi desnudez de contornos claros y detalles difusos; una desnudez más universal que personal. Sin perder de vista mi espectro en la ventana, deslicé mis manos por mis senos, sabía que era yo la del reflejo, pero aquella que se reflejaba era alguien más, algo se transfiguraba en mi rostro al ser más oscuridad que luz. Bajé poco a poco mis manos hasta el vientre, apenas lo toqué algo aún más fuerte palpitó en mi sexo, como si presintiera que mis manos se acercaban. La silueta en la ventana comenzó a agitarse, dejó de ser un calmo juego de luz y sombras fijo para convertirse en un vaivén de ondas que la descomponían. Ahora sabía su secreto, no podía intimidarme, tenía yo el poder; así que decidí seguir adelante y recordé parte del sermón de la tarde.

«Cada hendidura», había dicho, así que acerqué mi dedo índice a la primera ranura que encontré a mi paso, lo fui metiendo poco a poco, primero palpé todo el borde y el cosquilleo se intensificó. Me di cuenta que podía meterse un poco más, así que lo sumergí otro poco, no supe distinguir si la humedad que percibía era debido a la presencia fría de mi dedo o ese era el estado habitual a ese nivel de mis adentros. Como arena movediza sólo vi que podía hundirse cada vez más, que no había fin, traté de llegar hasta el fondo, pero cada milímetro penetrado provocaba una contracción interna y una convulsión que me arrancó un primer gemido, el mecanismo de voracidad inimaginable en mi cuerpo me obligó a meter otros dos dedos más, sólo quería llenarme y no parar.

«Llena estás de Gracia, bendito el fruto de tu vientre…» Me tumbé en mi cama con la mitad de mi mano dentro de mí, como posesa elevé mi vientre hacia el techo y de forma natural descifré una ruta de mayor placer. Eso que se había instalado en mi vientre desde un inicio, requería ser liberado, así que intenté buscarlo con mis dedos, tocarlo y expulsarlo, pero cada vez que los sacaba de mí traían consigo sólo más y más líquido, yo sólo sentía el ansia inaguantable de volver a meterlos una y otra vez, intuía que de no ser así, jamás podría volver a saber. Y me encontré de frente con el fruto de mi vientre, salió colmándome de deleite, desbordándome a su paso, arrancando las debidas reverencias de mi boca, brotaron de mi garganta desconocidos sonidos que sólo agrandaban las dimensiones de mi cuerpo para poder sentir más. Pude ver las partículas luminosas en la oscuridad.

«El tener, pues, el pensamiento ocupado en la sabiduría, es prudencia consumada; y el que por amor de ella velare, bien presto estará en reposo. Porque ella misma va por todas partes buscando a los que son dignos de poseerla; y por los caminos se les presenta con agrado, y en todas ocasiones y asuntos la tienes al lado… Amad la luz de la sabiduría, que yo os declararé qué cosa es la sabiduría y cómo fue engendrada; ni os ocultaré los misterios de Dios; sino que subiré investigando hasta su primer origen, y pondré en claro su conocimiento, sin ocultar un ápice de la verdad…» Y cerró nuevamente su libro dorado a la tarde siguiente, mientras yo, tumbada en la alfombra como de costumbre, pero sin duda, más sabia que el día anterior, podía adivinar que ese libro era otro pedazo de magia, que nos revelaba secretos ocultos en el tornasol de sus palabras y que él siempre nos leyó de más.


Rebeca Ramírez Ramírez

Especialista en desarrollo rural, 39 años


Espiral

Veo ese dardo de calcio que parece flechilla saliendo de mí, estoy recostada en un trozo de jardín lleno de humedad, quedo rendida al placer que siente mi cuerpo y las sensaciones pegajosas sobre mi piel.

Desde niña muestro obsesión por los caracoles, me encanta ver sus antenas, su forma y sobre todo su enorme concha que siempre cargan. Al principio pensaba que era muy desagradable, ver la línea viscosa que dejaban sobre las hojas o en mi ropa que se había quedado afuera colgada toda la noche.

Pasó el tiempo y empecé a sentirme como uno de ellos, cargando muchos problemas, ciega y sorda ante todas las personas; sola entre las sombras y la noche sin dejarme ver. No podía considerarme parte de nadie, ni de mí misma, a consecuencia de que mi cuerpo era muy distinto al de todos y de todas. Era asqueroso para mí y los demás.

Una tarde me maltrataron porque mi cuerpo de mujer se cubría de vellos, lo que hacía que resaltara mi bigote, acompañado de mi voz ronca y fuerte. Corrí, quería encerrarme en mi casa, muchas lágrimas bloqueaban mi vista; al llegar al jardín tropecé con el borde de la banqueta, caí sobre el pasto y florido jardín de mi madre.

Me cubrí el rostro y me quedé sollozando sintiendo la calidez de las plantas, me recorrió el cosquilleo de las hojas sobre mi piel; de pronto mi cuerpo estaba pegajoso, empecé a notar a ligera humedad y el casi imperceptible movimiento de un molusco con caparazón gris sobre mi pierna, me limpié los ojos y distinguí que ese animal ya había circulado desde mis pies hasta mis brazos, sus huellas blancas mostraban un sinfín de caminos que me habían recorrido sin sentirlo.

Fijé mi atención en el desplazamiento de ese caracol, primero vi cómo era torpe, si chocaba con mi ropa se movía y alargaba sus antenas rozando la piel que tenía al alcance, sentí su cosquilleo, cómo mis poros se abrían, mis vellos quedaron pegajosos desde la raíz para doblarse lentamente hacia la huella gelatinosa. Al mismo tiempo mi piel se volvió a tensar, otro caracol se estaba abriendo paso entre mis piernas hasta alcanzar mi ingle y sentí cómo tocaba mi pene y vagina, noté mi erección y disfruté cómo el caracol recorría mis sexos y esperaba hasta que saliera como en busca de la cópula.

Los caracoles se encontraron a la altura de mi vientre y vi cómo se acercaron para conectarse primero con sus antenas luego acercaron la parte lisa de su cuerpo hasta que se unieron, lo primero en verse fue una franja blanquecina que salía del cuerpo de uno de ellos, con esa flecha blanca se conectaban y con movimientos extremadamente pausados, observé que copulaban, ese ritual duró horas.

Lentamente dejaron resbalar sus pegajosos cuerpos, sus antenas se estiraban y encogían, su separación fue muy parsimoniosa. Sus suaves movimientos dejaron un camino blanco, duro como la cal.

Mientras los observaba sentía en mi entrepierna, ese placer del espiral infinito, yo también había dejado poco a poco una huella blanquecina como la leche dentro de mi propia vagina.


Rigor Mortis

La conocía los 20 años, cuando tuve que ir a una práctica de patología. Magdalena, la forense del anfiteatro, fue responsable de guiar al grupo de jóvenes; explicaba con gran pasión cada parte del cadáver que estaba sobre la fría plancha, decía que cada cuerpo debía observarse con detenimiento y distinguir cualquier indicio para saber qué le había ocurrido.

Fijaba toda su atención para cortar la piel con el bisturí y abrir con sus yemas la grasa, metía sus manos entre el hueco hasta la altura del abdomen para sacar los órganos, luego los acercaba lentamente a sus fosas nasales, noté cómo cerraba los ojos y cómo los orificios de la nariz se hacían grandes para adelgazarlos por tan profunda inhalación, humedecía sus labios y ponía flácido todo el cuerpo, se recargaba ligeramente a la izquierda y acercaba esas vísceras como si las fuera a abrazar; abría los labios para compartirnos lo indescriptible de ese aroma; mencionó con voz autoritaria: «’unos abrazan flores para conocer su aroma, yo abrazo este aroma para reconocer su muerte. Huelan, por favor».

Ella nos explicó detalle a detalle, sus ojos se iban enrojeciendo, se inflamaban hasta terminar de diseccionar, algunas gotas de sudor recorrían su frente y rostro; buscaba disimular el gozo del contacto con la carne inerte. Sólo exclamó al final «el placer de la vida está en la muerte».

Decidí regresar por mi cuenta, le pedí más lecciones. Ella accedió bajo la condición de que viera lo que viera no mencionaría nada. Me hizo jurarlo.

Durante los dos años que duró mi estancia vi un sin número de cadáveres entrando a esa sala, todos desconocidos y con diferentes causas de muerte. Aprendí a disfrutar aromas como el ácido del alcohólico, el dulce de la prostituta, el sanguinolento del atropellado. Cada cuerpo que tocaba, pasaba por mi olfato para ligarse al placer que guarda mi memoria.

Pasaron los días, y una noche en la cual había olvidado mis apuntes, tuve que regresar a la sala de necropsias. En la sombra noté dos cuerpos sobre la plancha, estaban desnudos. A la distancia me parecía que se tocaban; escuché los gemidos de ella, gritaba eufórica, diciendo que lo frío de sus manos la encendía, que sentía como recorría cada pliegue de su piel y le pedía metiera los dedos en ella, que sintiera como estaba llena de humedad, cómo la hacía enloquecer de placer. Pude distinguir entre los movimientos que ella sujetaba las manos del cuerpo sobre la plancha. Mis fosas nasales detectaron el aroma sanguinolento de ese cadáver provocando que mi cuerpo se alertara.

Al ver sus movimientos y percibir el fuerte olor que inundaba el lugar, me estimularon a tal grado de querer ser uno de ellos, ensalivé mis dedos para después deslizarlos hasta tocar mi clítoris, hice muchos círculos con fuerza, humedad y ligeras gotas de sudor aparecieron. Con un movimiento involuntario de mis largas piernas, golpeé un carro de instrumentos quirúrgicos; ese ruido, logró, la atención de la forense. Sin decir palabra, me observó, respiro muy fuerte como señal de invitación a pasar a disfrutar.

Acudí jadeante y con mi cuerpo excitado. Magdalena me besó y ordenó a su acompañante ¡toca su espalda, su ombligo, sus nalgas, entra en su vagina! Sentí el recorrido de esas manos frías, a punto de decir palabra, ella me besó. Mi nariz disfrutaba el aroma especial combinado entre ácido y sangre; ella me acariciaba con sus labios; mientras sujetaba las manos y dirigía el recorrido de los dedos rígidos del otro cuerpo.

Al sentir el latido acelerado de dos corazones y nuestros cuerpos calientes, vi los ojos enrojecidos de ella, nos rodeaba el aroma semejante a los perros que se revuelcan sobre los restos de un animal. Magdalena sólo guío mi sexo hasta el miembro erecto del muerto, sentí la combinación de mi calor y fluidos; con la frialdad y rigidez de esas nuevas caricias. Sintiendo que mi vida se desbordaba, me entregué a los latidos de Magdalena y al rigor mortis de nuestro acompañante.


Laura S. M.

Traductora, 26 años


Impulsos animales

María se desnudó y se recostó en la paja. Al presentir su llegada, los numerosos ojos en forma de cerradura de las cabras comenzaron a abrirse y el resto de los animales se acercó a ella para darle la bienvenida al granero. Ningún alma humana se percibía en los alrededores, pues todos debían estar terminando de cenar en la mansión principal, en el otro extremo de la finca. Sin embargo, por la posición de la luna que se asomaba por el tragaluz, María supo que la hora esperada había llegado y que la señora de la casa se retiraría de la mesa a esperar a su esposo en la habitación. Y María sabía lo que eso significaba.

Ansiosa, lamió su pulgar y repasó con él uno de los párpados de su macho cabrío preferido. —Déjame verla… —susurró en el oído del animal y cuando éste abrió nuevamente el ojo de color dorado, pudo ver a su señora sentada en la cama, tal y como si pudiera espiara través de la cerradura de la puerta.

Se mordisqueaba el labio como usualmente hacía cuando María estaba cerca y la rabia le cambiaba los colores de la cara. Por la manera en que no dejaba de mirar el picaporte, María estaba segura de que podía sentir el peso de su mirada penetrándola como una llave.

La última vez que hablaron, la había sorprendido acariciando con un alfiler a la gatita de sus hijos por debajo de la larga cola esponjada. En el momento en el que había descubierto que los gruñidos del animal eran de placer, su mano se estrelló con tanta fuerza contra la mejilla de María que casi la derribó. —¡Eres repugnante!… Eres… ¡Le diré a mi esposo la clase de animal asqueroso que tenemos por criada! ¡Se lo diré al mismísimo Padre y te quemarán en la plaza! —la amenazó con voz estrangulada mientras su rostro enrojecido se empapaba con gruesas gotas de sudor, Luego le dio la espalda con hombros temblorosos, incapaz de soportar el roce de la cabeza de la gata en los tobillos, y se fue corriendo para encerrarse en su habitación.

María se colocó tranquilamente el alfiler de regreso en el cabello tratando de creerle, pero hacía tiempo que esas amenazas ya no tenían efecto en ella. Antes ya había sorprendido a María desnuda en el cerco de los cerdos, la vio acariciar las ubres de las vacas por horas antes de ordeñarlas y la escuchó aullar incontenida desde el granero junto con los mastines que copulaban a sus pies. Las maldiciones y amenazas podían brotar como navajas de los labios de su señora, pero cuando llegaba el momento de encarar a su esposo o al señor cura, prefería desgarrarse la garganta tragándose sus palabras. Sólo se limitaba a mirar a María a escondidas con ojos de fuego mientras retorcía los rosarios de madera hasta romperlos.

María pensó en ella con cariño ácido mientras tomaba puñado de maíz y lo esparcía sobre sus senos y su sexo.

Mientras tanto, su señora se estremecía al escuchar a su esposo entrar en la habitación y quitarse distraídamente los pantalones, dándole la espalda a la mujer temblosa que esperaba en la cama. Sin mirarlo tampoco, ella bajó las enaguas por sus pálidas caderas.

La visión del vello lustroso y ensortijado que adornaba los muslos desnudos se arremolinó en forma de un cosquilleo entre las piernas de María y se hizo más fuerte hasta convertirse en un estremecimiento cuando los flexibles picos de los gansos comenzaron escudriñar los matorrales de su pubis en busca de semillas.

Entretanto, el señor de la casa le ordenó a su esposa recostarse y cubrirse hasta el cuello con las sábanas para proteger su honor. Con el cuerpo rígido, ésta le obedeció en silencio y María pudo escuchar el crujido de la cama cuando el marido subió al colchón y se deslizó sobre su cuerpo hasta que sus narices se encontraron. Los ojos de ambos huyeron antes de que sus miradas pudieran coincidir.

Aunque María ya no podía ver el cuerpo de ella, cuando ésta abrió las rodillas, su imaginación se coló por debajo de las sábanas y pudo ver su sexo rosado florecer en la obscuridad. María entonces dejó escapar un gemido nítido y preciso como la punzada que sentía su señora al ser picada. Del otro lado delos ojos de la cabra, otro gemido femenino le respondió antes de silenciarse, alarmado. Su señora podía escucharla a través de la puerta y sabía que también era escuchada. Ahora no podía dejar de mirar el picaporte.

María pensó que de haber sido ella la que estuviera en esa habitación haciéndole compañía seguro la hubiera hecho gemir más fuerte. Si estuviera con ella la tomaría por la espalda mientras sus dedos extraían miel de su interior. Le mordería la nuca y le dibujaría una sonrisa de placer larga y embebida, casi tan amplia como la de los lechones que se acercaban a olerla y a mordisquear sus pezones en busca de un banquete recién servido. Sin embargo, su señora sólo emitía pequeños quejidos que morían estrangulados entre sus labios sellados.

Y sus ojos… sus ojos verdes no dejaban de mirar totalmente vacíos de emociones hacía la cerradura de la puerta. ¿Era posible que pudiera verla tan claramente como ella la veía? ¿Que pudiera ver la manera en que el macho cabrío empujaba sus muslos con su huesuda cabeza para pedirle que se volteara? Y quizá, sólo quizá… estaba comparando cada escena sintiendo como el sabor de su corazón se volvía más y más amargo.

A través de la cerradura, María le dedicó una maligna sonrisa a su señora y un borbotón de humedad tibia se asomó por la entrada de su sexo. La nariz húmeda y fría del macho cabrío se oprimió contra su muslo haciéndola temblar y con la misma gracia de una emperatriz, María se volteó boca abajo antes de alzar su cadera como una hembra en celo y ofrecer el néctar de su vulva aún impregnada de semillas a la lengua áspera del animal.

Cuánto debía desear su señora sentirse así de libre… cuánto debía envidiar lo que veía a través de la cerradura, mientras ella se tragaba sus deseos y a todos los animales que habían pasado por entre las piernas de su sirvienta. La idea hizo reír tanto a María y río aún más al sentir el miembro del macho cabrío deslizarse en el interior de su vientre.

Los crujidos en la cama de la habitación principal continuaban. El esposo guardaba silencio. Los gimoteos apagados de su señora de cuando en cuando adornaban miserablemente la monotonía. En cambio, en el granero los pollos y los gansos batían excitadamente sus alas. Los cerdos no dejaban de corretear a sus hembras rogando con chillidos agudos hasta que lograban montarlas. Y las risotadas y los bufidos de placer de María y el macho cabrío crecían más y más inundando el aire como el rugido de una tormenta que se sumaba al frenesí del resto de los animales. Con la campanada de la media noche, María dejó escapar un alarido tan desgarrador que engulló de un bocado el último resuello de su señora como hace una noche demasiado obscura a una tímida estrella. Cada cacareo, chillido y aullido se extinguió a su alrededor. Todos los animales se quedaron completamente inmóviles, observándola con adoración muda.

Poco a poco, las pezuñas del macho cabrío se desenterraron de su espalda y su sexo rojo e inflamado desapareció pronto entre la gruesa mata de pelo erizado. María se quedó un momento sintiendo la frescura de la tierra contra su mejilla hasta que cayó en la cuenta de que había demasiado silencio. Despegó los senos del suelo y volvió a recostarse sobre la paja para mirar en los ojos del macho cabrío. El corazón aún le zumbaba en los oídos. No sabía en qué momento los rechinidos se habían detenido.

Sin duda, el señor se había quedado dormido inmediatamente después del acto, pues yacía recostado al lado de su esposa, quien estaba sentada sobre las sábanas y escondía el rostro entre sus rodillas. Fue entonces que pudo distinguir los quedos sollozos de su señora. Frustrada, María se mordió los labios y le habló a través de la cerradura: —¿Por qué se empeña en negar que sus deseos son iguales a los míos? ¿No puede ver que lo único que hace diferentes a los humanos de las cabras o los cerdos es el hecho de que se empeñan en colocarse por encima de la naturaleza? El ser humano se aborrece tanto a sí mismo que no soporta mirar su desnudez. No soporta su olor y mucho menos su bestialidad. Todo lo esconde. Limita sus deseos por la vergüenza de verse reducido a un animal. Pero, querida, no importa quiénes sean: reyes, intelectuales, cristianos… incluso su esposo, usted o yo; todos somos animales. Todos sentimos esa llamarada entre las piernas, a todos nos viene la urgencia de aullar en la obscuridad. Usted sabe que yo podría enseñarle ese placer que se ha desnudado de toda vergüenza y coserle unas alas nuevas. Lo único que debe hacer… es venir a mi.


Más viva que nunca

Hablaban de mí como de una flor marchita que debía ser retirada de la mesa. Hablaban de mí como si ya estuviera muerta. Podía escucharlos balbucear a costa mía desde la puerta entreabierta, lloriqueando y lamentándose demasiado pronto para hacer conversación entre ellos, para discutir mi ausencia como si ya fuese una realidad.

Yo era vieja, no podía negar que mi piel ya se había caído, que cuando me abrían la bata frente al espejo podía ver mis pezones apuntar hacía mis pies; sin embargo, no podía entender qué había en mí que hablaba de muerte tan pronto. Aturdida, me senté en la cama y levanté las cobijas para buscar aquello que les causaba tanto horror en mí. Percibí un olor similar al de los jazmines descompuestos. ¿Tanto había cambiado mi aroma? ¿Era esa la razón por la cual decían que estaba muriendo? Abrí los botones de mi camisón con los dedos débiles y dejé que la luz del pasillo iluminara aquel cuerpo que no había mirado a solas desde hacía casi ocho meses, desde que la enfermedad comenzó.

Tenía algunos moretones en las piernas y el eco de unas llagas en la cintura. Parecía el mismo cuerpo que mis hijos habían vestido esa mañana y aún así, al contemplarlo en su totalidad con aquella intimidad que hacía tiempo no teníamos, se veía completamente diferente. Mi mente se había dejado llevar con aquella aura mortuoria que ellos alimentaban hablando de mí como si mi alma ya estuviera detrás de las nubes y mi cuerpo no fuera nada.

Pero ahí estaba, latiendo en toda su calidez, luchando por alargar para mí la sensación mullida de las cobijas y el aroma a noche que se colaba por la ventana para acariciar mi desnudez. Me erguí lo suficiente para contemplar mis senos colorados bajando y subiendo con el mismo ahínco con el que lo hacían cuando me encontraba con alguno de mis amantes. «Mis amantes», repetí en mi mente pensando en mi piel de fuego ardiendo bajo las yemas de los dedos de aquellos que se había llevado el pasado. Decidí permitirles a mis manos regresar décadas de años atrás y recorrerme cada poro y cicatriz dormidos que hacía tanto que nadie acariciaba con deseo. La textura de mi cuerpo se había hecho de papel corrugado, y sin embargo, su superficie blanda y tierna hizo que mi alma recuperara aquella lascivia que hacía mucho no había sentido por la carne en donde llevaba anidando tantos años. «Revive… despierta» me Susurré, y mi cuerpo, para mi sorpresa, respondió con un incendio. Mis hijos debieron escucharme gemir y seguro pensaron que estaba sufriendo, porque afuera todo quedó en silencio. Mejor así, era momento de que me escucharan a mí. Qué oyeran como la vida rezumaba y se estrellaba en las paredes y los cristales de aquella habitación abandonada.

Y yo seguí gimiendo… gimiendo, suspirando, incluso jadeando. Y cuando mis dedos rozaron la vulva similar a la de una recién nacida, comprobé que la marchitez de la que me había hablado a mi misma todos los días por tantos años no era real.

Por el contrario, una vez más me había vuelto impúber y mi sexo se sentía como un pétalo fresco entre mis dedos. La palabra impúber me hizo sonreír con una vanidad que casi me arrancó lágrimas de gozo. Sí, eso era todo.

Hijos —les gritaría con júbilo cuando entraran a la habitación a ver por qué estaba llorando— ¿No me ven? Estoy viva, ¡más viva que nunca!


Sugeily Vilchis Arriola

Maestra, 39 años


Asalto

Esa noche la lluvia no cesaba, Lidia la miraba desde la ventana de la morgue, tenía tres años trabajando ahí. La rutina era la misma: recibir cadáveres, la preparación, nombre, edad aproximada, presunta causa del deceso; luego vendría la identificación, las lágrimas, los lamentos, el homenaje a la muerte. Pero esa noche no sería igual, Jorge, su compañero de guardia, no llegaría a trabajar. La lluvia arreciaba, los relámpagos iluminaban las ventanas y en la radio se escuchaba una canción de Camilo Sesto.

Lidia recorría plancha por plancha, sábanas blancas y pies al descubierto. De pronto algo llamó su atención, se detuvo frente a la 6, eran unos pies blancos a la vista tersos, con las uñas pintadas de color rojo. Lidia se acercó, tocó suavemente con su dedo índice el empeine derecho, sintió una palpitación que invadió su vientre, los contempló, sintió la necesidad de oler el perfume a rosas de la crema que por la mañana Lorena untó en todo su cuerpo. Aspiró ese aroma combinado con el olor a muerte y los acercó a su rostro para frotarlos, se embelesó con ellos, besó cada uno de los dedos del pie derecho mientras la sábana caía descubriendo el cuerpo de Lorena que al medio día había perdido la vida a causa de una puñalada en la espalda.

Poco después, ya eran las dos manos las que recorrían los tobillos, deslizándose hacia las blancas pantorrillas.

Lidia sintió tristeza y una gran excitación, era una rara mezcla entre lástima y deseo, no sentía asco, todos los días trataba con cadáveres y ya había aprendido a quererlos; a veces entablaba largas charlas con ellos mientras los preparaba, les hacía historias de muerte donde ellos eran los protagonistas.

Ya tenía las manos puestas sobre los muslos, firmes, tersos, fríos. Ya no supo si fue el rojo de las uñas, la blanca piel de Lorena o la lluvia que seguía azotando la noche, pero Lidia sintió el deseo de penetrarla, palpar ese interior inerte, a su merced, por asalto, saciar su duda sobre silos líquidos también mueren.

Lidia tomó las piernas de Lorena e intentó separarlas pero estaban rígidas, entonces acercó sus dedos índice y medio y los introdujo en la vagina no tan seca de Lorena. Descubrió que sus dedos resbalaban y sintió un gran placer por ese sexo muerto, como el vacío de ese lugar y el hueco en el vientre, luego los llevó a su boca para probar su sabor y descubrió que aún ahí, sin vida, la muerte no había despojado del todo a Lorena.


Olor a Viejo

No sé si era de tarde, de mañana, o tal vez de noche; yo estaba en una extraña habitación de una casa que desconocía; nunca había visto esos muebles, ni esas cortinas, jamás un polvo tan espeso y gris. Por alguna razón, yo pasaba libros de un lado a otro, de una mesa a un estante. De pronto, sentí la necesidad de correr hacia la puerta, pegar mi cabeza y mis labios a la madera, desistí, me quedé frente a esa mesa y tomé el siguiente libro, lo hojeé y su aire invadió aquel cuarto, recordé que ese olor desde siempre me ha atrapado es exquisito.

Tomo el libro y otro más, el goce es el mismo, me dirijo hacia una de las dos ventanas y ahí se pierde mi mirada, me viene la pregunta: ¿Dónde estoy? ¿Quién soy? Advierto que alguien aparece, afuera hay un hombre, viene hacia acá, su paso es largo y presuroso. La silueta corresponde a alguien maduro, tal vez viejo. Lo observo sin parpadear para no perder detalle, el hombre se detiene, mira la casa, la ventana de la extraña habitación. Entra. Mis pelos están de punta, mi piel se eriza, una sensación que desconozco me recorre de pies a cabeza.

Para no hacer ruido camino de puntitas hacia la puerta que mantiene cerrada esta extraña habitación. Pego mi oído a la madera, los pasos del hombre suben la escalera, clac, clac, clac. Se acerca y un miedo atroz me empieza a las pantorrillas, por las piernas y se detiene en mi sexo. Me alejo y por mi cabeza pasa otra vez la idea ¿Quién soy? ¿Qué hago aquí? El clac, clac, clac se detiene, corro hacia la ventana pero no puedo abrirla: está cerrada, descompuesta, sellada.

Vuelvo hacia la puerta, bajo lentamente para mirar el espacio que queda entre la puerta y el piso, logro ver una luz y la silueta de aquel hombre de la ventana. Doy algunos pasos hacia atrás sin mover la vista de la entrada; el hombre ha llegado. Trato de mantener mi respiración en silencio, tranquila, pero no puedo, cada vez se vuelve más intensa, más agitada. La manija gira y la puerta se abre.

Mi cuerpo suda, ahí está él, hay un breve intercambio de miradas que se interrumpe cuando descubro su mirada sobre mis pechos erguidos sin sostén, apenas cubiertos por una blusa transparente. El hombre los mira, permanezco en el mismo lugar impávida, con temblores en todo el cuerpo. Camina, el bulto en su bragueta es evidente, está frente a mí y con cada paso que da un aire a madera vieja invade el espacio, como el olor de los libros. Toma entre sus manos mis senos erguidos y los aprieta. Noto que de mi sexo resbalan líquidos tibios que mojan mis piernas. Está encima de mí, ya no tengo pantalones, descubro en sus manos a un experto amante que frota mis nalgas contra el piso polvoso, que abre mi boca para hacerla gemir como todas las demás veces. Me pierdo en el momento, creo que ya no me importa saber quién soy ni qué hago aquí.
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